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EL CAMINO DE JUDAS 
 

El proceso del centro trotskista antisoviético, ha hecho 
el balance de los largos años de actividad de los 
conspiradores trotskistas, y han puesto al desnudo el 
verdadero rostro del trotskismo, enemigo mortal de la 
clase obrera, fiel servidor del capitalismo. 

Los trotskistas han luchado durante decenas de años 
contra el Partido bolchevique, contra Lenin y Stalin. Esta 
lucha les ha llevado fatalmente a convertirse en un 
destacamento de asalto del fascismo, en una banda de 
traidores a la patria, de espías y asesinos. Hacia esa meta 
de infamia, ha caminado el trotskismo desde el día de su 
nacimiento.  
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I 
 

El camino de la traición trotskista comprende más 
de tres décadas. Durante la primera parte de ese 
camino, de 1903 a 1917, se hallaba Trotsky fuera del 
campo bolchevique, tan pronto pasándose al de los 
mencheviques, como apartándose de éstos, pero sin 
interrumpir nunca su infame lucha contra el Partido 
bolchevique.  

Las primeras manifestaciones de Trotsky contra 
el leninismo datan de la época del II congreso del 
Partido (1903). Sabido es que este congreso vio 
producirse la escisión del partido social-demócrata, 
en bolcheviques y mencheviques. La cuestión 
esencial en torno a la que se desarrolló la lucha en el 
congreso, fue la de saber cuál debía ser el partido del 
proletariado. Considerando al partido como el 
instrumento de la dictadura del proletariado, los 
bolcheviques luchaban por hacer más sólido y más 
afilado ese instrumento; afirmaban la necesidad de 
una composición proletaria, de una disciplina férrea, 
de la cohesión ideológica de las filas del Partido. Los 
mencheviques negaban la necesidad de la conquista 
del poder político por el proletariado; por lo cual, en 
vez de una organización de combate, en lugar de una 
vanguardia del proletariado, pretendían crear un 
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partido inconsistente, de tipo reformista, apropiado 
a las condiciones de una apacible existencia 
parlamentaría y que no impusiese ninguna 
obligación a sus miembros. Trotsky se manifestó en 
aquel debate como un menchevique furioso. 
Defendió la fórmula menchevique del párrafo 1.” de 
los estatutos del Partido, y se entregó a los más 
ignominiosos ataques contra los bolcheviques y 
contra Lenin. 

Poco después del congreso lanzaba Trotsky su 
abyecto librejo, Nuestras tareas políticas, en el que 
reproducía las concepciones mencheviques sobre el 
Partido. En dicho libro no encontró otro nombre 
para designar a Lenin que el de “Maximiliano Lenin”, 
dando a entender con ello, que Lenin era la reedición 
del conocidísimo político de la Revolución francesa, 
Maximiliano Robespierre, con sus tendencias a la 
dictadura personal. En la primera página de aquel 
miserable libelo se exhibía esta dedicatoria: “Al 
querido maestro Pavel Borissevitch Axelrod”1. Hay 
que hacerle a Trotsky la justicia de reconocer que ya 
en aquella época, en su infame trabajo de zapa, había 
superado a su “maestro".  

Pretendía Trotsky imponer asimismo, sus 
concepciones francamente mencheviques en la 
cuestión decisiva de la dictadura del proletariado. Al 
intervenir en el II congreso, declaró que “la dictadura 

 
1  P. Axelrod, uno de los jefes de los mencheviques. Después de la 
Revolución de octubre, emigrado blanco y enemigo jurado del poder de 
los Soviets. 
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sólo será posible cuando el partido social-demócrata 
y la clase obrera estén más cerca de Hallarse 
identificados” y la clase obrera forme “la mayoría de 
la nación’’. Esto era el abandono completo de la 
dictadura del proletariado. 

En 1905 se encontró Trotsky siendo uno de los 
dirigentes, del Soviet de Petersburgo. Había decidido 
de antemano, que llevar la revolución hasta el fin era 
tanto como llevarla a su perdición, y procuró por 
todos los medios desperdigar la energía 
revolucionaria del proletariado. Así, por ejemplo, 
cuando en noviembre de 1905 se mantenía la lucha 
por la jornada de ocho horas, el Comité Ejecutivo del 
Soviet decidía, bajo la influencia de Trotsky, no 
organizar la manifestación general de los obreros, y 
el movimiento fracasó. Lo mismo aconteció con la 
insurrección armada. Trotsky minaba por todos los 
medios a su alcance los preparativos, y frenaba el 
armamento de los obreros.  

En su lucha contra Lenin, partía Trotsky de la 
teoría semi-menchevique de la revolución 
“permanente” inventada por Parvus y Rosa 
Luxemburgo.  

Sabido es que en 1905 surgieron divergencias 
entre bolcheviques y mencheviques sobre el carácter 
de la revolución rusa. Los bolcheviques veían en el 
proletariado y el campesinado, las fuerzas motrices 
de la revolución, con la hegemonía (papel dirigente) 
del proletariado. Los bolcheviques afirmar ban la 
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necesidad de luchar por la dictadura democrática 
revolucionaria del proletariado y del campesinado, 
con objeto de pasar inmediatamente de la revolución 
democrático-burguesa a la revolución socialista, una 
vez asegurado el apoyo de los campesinos. La 
posición de los mencheviques era muy distinta. 
Veían la fuerza motriz esencial de la revolución en la 
burguesía, negaban la hegemonía del proletariado, 
consideraban al campesinado como una fuerza hostil 
al proletariado, y procuraban que este último se 
convirtiera en un apéndice de la burguesía liberal. 

Trotsky tomaba de los mencheviques su negación 
del papel revolucionario del campesinado, 
concepción que encubría con frases de “izquierda". 
Sostenía que el proletariado “tendría colisiones 
hostiles, no sólo con todos los grupos de la 
burguesía... sino también con las grandes masas del 
campesinado...” Mientras Lenin hablaba de la alianza 
del proletariado con las capas trabajadoras del 
campesinado, Trotsky proclamaba las "colisiones 
hostiles” del proletariado con las "grandes masas del 
campesinado”; en tanto que, según Lenin, la 
revolución toma sus fuerzas, ante todo, de entre los 
obreros y los campesinos de la misma Rusia, 
sostenía Trotsky que la revolución sería vencida en 
Rusia inevitablemente, si el proletariado de los 
demás países avanzados, desde el punto de vista 
económico, no tomaba el poder en sus manos. De 
este modo, la teoría de la "revolución permanente” 
de Trotsky, no sólo negaba las posibilidades 
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revolucionarias del campesinado, sino que en ella 
venía su expresión de la incredulidad menchevique 
en las fuerzas del proletariado, en su capacidad de 
arrastrar consigo al campesinado.  

Durante los años de reacción hubieron de 
sostener los bolcheviques una lucha tenaz contra los 
mencheviques liquidadores y los otzovistas. El 
partido se veía obligado a trabajar en Condiciones 
durísimas. Después del aplastamiento de la 
revolución de 1905-1907, la autocracia se había 
lanzado ferozmente sobre el movimiento obrero. Los 
mencheviques se apresuraban a enterrar la 
revolución, y al mismo tiempo enterraban al partido 
ilegal, al que declaraban "liquidado”, inútil. Los 
otzovistas se tapaban con el mote de “izquierda”, 
pero en el fondo negaban, ni más ni menos que los 
mencheviques liquidadores, la necesidad de 
organizar a las masas y prepararlas para nuevas 
batallas revolucionarias. 

Durante aquellos años, en que el desengaño 
reinaba en el seno del movimiento revolucionario, 
eran numerosos los grupitos de intelectuales que, 
apartados de las masas, se declaraban "potencias 
independientes”. Uno de esos grupos estaba dirigido 
por Trotsky, que siempre ha sido “un jefe sin 
ejército”. De boquilla, estaba “fuera de las 
fracciones”, tomando sobre sí el papel de 
“unificador” de todas las tendencias; pero de hecho 
realizaba la política de los mencheviques 
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liquidadores, a los que sostenía por completo. En 
esto se veía secundado por los conciliadores, los 
auxiliares del trotskismo, Kamenev, Zinoviev, Rikov, 
Sokolnikov. “La labor de Trotsky —escribía Lenin— 
consiste justamente en encubrir al liquidacionismo, 
echando arena a los ojos de los obreros”. La infamia 
y la hipocresía de Trotsky hicieron que Lenin le 
zahiriera con el apodo de "Pequeño Judas”. 

En agosto de 1912, el Pequeño Judas Trotsky 
reunía una conferencia de liquidadores otzovistas y 
demás morralla oportunista. En esa conferencia se 
formó el llamado “bloque de agosto”, que. se 
asignaba como objetivo esencial, la disgregación del 
Partido. Pero no se justificaron las esperanzas de 
Trotsky. El “bloque de agosto”, “esa podredumbre 
sin, principios”, según la frase de Stalin, resultó un 
puro flato y fracasó por completo.  

En los años de la guerra imperialista, ocupaba 
Trotsky, como en el pasado, una posición hostil al 
bolchevismo. Luchaba contra la teoría leninista del 
imperialismo y contra la teoría de la posibilidad de la 
victoria del socialismo en un solo país, oponiendo a 
la consigna leninista de la “derrota de sus gobiernos 
en la guerra”, su propia consigna: “Ni victorias, ni 
derrotas”. Esta consigna significaba, en el fondo, el 
abandono de la lucha de clases del proletariado. “El 
que reconoce la consigna “ni victorias, ni derrotas” 
—Escribía Lenin— sólo hipócritamente puede ser 
partidario de la lucha de clases y. de la “ruptura de la 
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paz civil”, renuncia de hecho a la política proletaria 
independiente, subordinando el proletariado de 
todos los países a esta tarea perfectamente burguesa: 
preservar de las derrotas a los gobernantes 
imperialistas en cuestión. “El lacayo de la burguesía, 
Trotsky, preservaba de la derrotó a los gobiernos 
burgueses, a fin de entrenarse luego para la derrota 
del Estado socialista. 
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II 
 

En el período comprendido entre 1917 y 1927, se 
hallaba Trotsky en las filas del Partido bolchevique. Al 
ingresar en el Partido, ocultó por algún tiempo sus 
divergencias con los bolcheviques. Pero la vieja carga 
del menchevismo se manifiesta a la luz del día en cada 
viraje de la lucha de clases. Sabido es que Trotsky había 
aceptado la insurrección de octubre “con reservas”. 
Estas reservas se referían a lo siguiente: si la revolución 
se retrasa en occidente, la situación del poder de los 
Soviets será de todas maneras desesperada. Por si esto 
fuera poco, Trotsky sostenía a los traidores Kamenev y 
Zinoviev, que se oponían a la insurrección armada, 
proponiendo su aplazamiento hasta la celebración del 
congreso de los Soviets. De haber sido aceptada esta 
proposición, habría permitido al gobierno provisional, 
prepararse y aplastar la revolución antes que estallara. 

De ese mismo punto de vista sobre la imposibilidad 
de la victoria del socialismo en un solo país partía 
Trotsky en 1918, en su lucha contra el Partido, en la 
cuestión de Ja paz de Brest-Litovsk.  

Era la época en que se planteaba a la joven República 
de los Soviets, el problema de la salida de la guerra 
imperialista. La Rusia de los Soviets aún no tenía un 
ejército regular, apto para el'combate; i aún no se había 
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procedido ni en líneas generales siquiera, a la 
organización de la economía socialista. Emprender en 
tales condiciones la guerra revolucionaria contra el 
imperialismo alemán, hubiera sido llevar a su perdición 
segura al país de los Soviets. Había que firmar la paz 
para conseguir una tregua. Lenin proponía que se 
aprovechara esa tregua para “acabar de estrangular a la 
burguesía rusa”, desarrollar la edificación socialista y 
prepararse para la defensa del país. La fracción de los 
“comunistas de izquierda” (de la que formaban parte 
Bujarin, Radek, Piatakov, Sokolnikov, etc.), emprendió 
una lucha tenaz contra esta posición de Lenin. 
Sostenían los "comunistas de izquierda”, que firmar la 
paz era traicionar al socialismo, y exigían la inmediata 
proclamación de la guerra revolucionaria. Los 
oposicionistas no se limitaban a una lucha ideológica 
contra Lenin. Piatakov y sus cómplices iniciaron 
conversaciones en 1918, con los socialistas 
revolucionarios sobre la preparación de un golpe de 
fuerza contra-revolucionario y la detención de Lenin. El 
canalla de Piatakov contaba, en el caso de que triunfara 
su criminal propósito, con ocupar el puesto de 
presidente del Consejo de Comisarios del Pueblo.  

En aquel momento formaba Trotsky parte de la 
delegación encargada de negociar la paz con Alemania. 
La posición adoptada por él coincidía en el fondo con 
la de los “comunistas de izquierda”, y hacía el juego a 
los imperialistas alemanes. El general alemán 
Hoffmann, que tomó parte en las negociaciones, 
escribía en un diario a propósito de Trotsky. “Bastará 
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con que Lenin no consiga dominar a este charlatán, 
para que logremos ocupar Petrogrado”. 
Aprovechándose de la felonía de Trotsky, que había 
transgredido traidoramente la proposición de Lenin 
relativa a la firma de la paz, iniciaron los imperialistas 
alemanes su ofensiva contra la Rusia de los Soviets. 

Resultado de la traición de Trotsky fue que, hubiera 
que aceptar la paz en condiciones infinitamente más 
duras que las propuestas al principio. 

La posición de los “comunistas de izquierda” y de 
los trotskistas en la cuestión de la paz de Brest-Litovsk, 
tenía por basé la incredulidad en la capacidad del 
proletariado de Rusia para conservar el poder, si no 
llegaba en breve plazo la victoria de la revolución -en 
Alemania. Trotsky había declarado explícitamente: 
"Por mucho que afinemos y cualquiera que sea la táctica 
que inventemos, sólo la revolución europea puede 
salvarnos ”. 

La lucha del Partido contra los trotskistas y los 
“comunistas de izquierda” en la cuestión de la firma de 
la paz de Brest-Litovsk, marcaba la divergencia 
existente en la cuestión esencial de la revolución.  

“Según Lenin, el proletariado, dueño del poder, 
constituye una fuerza de la mayor actividad y de 
máxima iniciativa, que organiza la economía socialista 
y prosigue su marcha con la mira de apoyar a los 
proletarios de los demás países. Para Trotsky, en 
cambio, el proletariado, dueño del poder, se transforma 
en una fuerza semi-pasiva que reclama un auxilio 
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inmediato en forma de la victoria inmediata del 
socialismo en los demás países, y que se siente, como 
en medio de un campamento, con el temor de perder a 
cada paso el poder” (Stalin). 

El mismo punto de vista sirve de base al segundo 
ataque importante emprendido por Trotsky contra el 
Partido en 1921. Al terminar la guerra civil, atravesaba 
el país por una serie de dificultades: las vacilaciones del 
elemento pequeño-burgués se reflejaban en las filas del 
proletariado y del Partido. En ese momento Trotsky 
profetizaba la pérdida del poder de los Soviets; sostenía 
en el seno del Comité Central, que el poder de los 
Soviets estaba pendiente de un hilo, que “había cantado 
el cuco” y que al poder de los Soviets sólo le quedaban 
algunos meses, quizá algunas semanas, de vida. El 
traidor Trotsky había decidido utilizar ese momento 
para iniciar, con pretexto de una discusión sobre los 
sindicatos, un ataque contra las bases de la dictadura 
del proletariado. La posición de Trotsky en la cuestión 
de los sindicatos estaba ligada, como indicaba Lenin, a 
una manera antibolchevique de enfocar “el fondo 
mismo de la cuestión de la dictadura del proletariado”. 
Negaba Trotsky el papel de los sindicatos en cuanto 
principal correa de transmisión en el sistema de la 
dictadura del proletariado, correa que unía al Partido 
con las masas de la clase obrera. De ahí es de donde 
derivaban sus tentativas de llevar el método coactivo, 
el método de gestión administrativa, a los sindicatos, y 
de aplicarlo a la clase obrera. El camarada Stalin 
indicaba en la Pravda de enero de 1931 que la política 
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de Trotsky constituía una amenaza directa para la 
existencia de la dictadura del proletariado, puesto que 
únicamente por la clase obrera y por las fuerzas de la 
clase obrera, podía dirigirse el país. 

A partir de 1923, son particularmente rápidas la 
cristalización de la oposición trotskista y su entrada en 
la vía de la lucha antisoviética.' Los trotskistas se 
convierten en los voceros de los elementos capitalistas 
privados en el comercio, etc., que precisamente en el 
período de 1925 a 1927 eran rápidamente desplazados 
y se desmoronaban. 

En el otoño de 1923 emprendieron los trotskistas 
un ataque contra el Partido. Trotsky lanzó una carta en 
la que acusaba calumniosamente al Partido de “vivir en 
dos pisos”; acusaba al aparato del Partido de osificación 
burocrática; proclamaba la libertad de las fracciones y 
de los grupos en el Partido. Este infame calumniador 
se atrevía a acusar a la vieja guardia bolchevique de 
degeneración y oponía a día la juventud de las escuelas. 
Intentó, sin lograrlo, ganar a su causa a las Juventudes 
Comunistas dando, como cebo, la fórmula demagógica 
de que los jóvenes son la parte más revolucionaria dé 
la clase, “la vanguardia de la vanguardia”. Fracasó este 
coqueteo hipócrita y adulón; Trotsky no pudo apartar 
del Partido a las Juventudes Comunistas ni atraerse 
más que a cierta parte de la juventud estudiosa 
pequeño-burguesa. 

En 1924 emprendió Trotsky un nuevo ataque contra 
el Partido. En su libro Las lecciones de octubre ha 
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alterado calumniosamente y deformado la historia del 
bolchevismo. Pretendía Trotsky que en 1917 se habían 
“rearmado”, que se habían pasado a las posiciones del 
trotskismo y triunfado gracias a ello. 

Proponíase con semejantes ataques, partir por el 
espinazo al Partido bolchevique, sustituir el leninismo 
por el trotskismo, apartar de lá dirección al núcleo 
bolchevique fundamental del Partido, sustituyéndolo 
con trotskistas, para hacer entrar al país por el camino 
del .capitalismo. No sin razón, recogió con alegría la 
prensa social-demócrata' y capitalista la calumnia de 
Trotsky contra el bolchevismo, contra Lenin, y saludó 
el libro “Las lecciones de octubre" como “un libro que 
todo el mundo esperaba”. 

Vencido y desenmascarado por él Partido en lucha 
ideológica abierta, seguía Trtosky agrupando bajo 
cuerda a los: cuadros fraccionistas, en espera del 
momento propicio para un nuevo ataque contra el 
Partido. No tardó en llegar ese momento. 

Ya en, el XIV congreso del Partido —en el que se 
manifestó la “nueva oposición”, que también negaba la 
posibilidad de construir el socialismo en un solo país— 
lanzaba Zinoviev un llamamiento a todos los antiguos 
grupos de oposición, invitándoles a unirse en la lucha 
contra el Partido. 

En 1926 tomaba cuerpo definitivamente el bloque 
de oposición trotskista-zinovievista. En él se habían 
agrupado todos los restos de las tendencias 
oportunistas derrotadas por el Partido, sobre la 
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plataforma común de la negación de la posibilidad de 
construir victoriosamente el socialismo en un solo país. 
Todas las estratagemas del bloque trotskista-
zinovievista se reducían, en última instancia, a esta 
afirmación: ¡El socialismo no será, no puede ser 
construido en un solo país! 

"¿Qué significa esa plataforma? —decía el camarada 
Stalin en el XV congreso del Partido—. Significa la 
capitulación. ¿Ante quién? Evidentemente, ante los 
elementos capitalistas de nuestro país. ¿Ante quién 
más? Ante la burguesía mundial. ¿Y las frases de 
izquierda, y las gesticulaciones revolucionarias, a 
dónde han ido a parar? Se han convertido en polvo. 
Sacudid cuidadosamente a nuestra oposición, 
descargarla de la fraseología revolucionaria, y veréis, 
oculto en su fondo, el espíritu de capitulación”. 

Partiendo de esta posición, derrotista, la jauría 
trotskista-zinovievista negaba el carácter socialista de 
nuestra edificación, calumniándola. Los trotskistas-
zinovievistas sostenían que nuestras empresas de 
Estado no eran socialistas; que nuestro Estado 
“degeneraba”; que la dictadura del proletariado no 
existía entre nosotros; que-íbamos, no hacia el 
socialismo sino hacia el capitalismo. De ahí se 
desprendía también la conocida tesis de Trotsky sobre 
Clemenceau2, tesis que tendía a la derrota militar de la 

 
2 Clemenceau, representante de la burguesía imperialista francesa. En 1914, 
en el momento en que los alemanes se acercaban a París, declaró que había 
que destituir al gobierno francés, que no podía llevar a cabo las tareas que 
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U.R.S.S. Ya por aquellos años había declarado Trotsky 
que, en caso de un ataque de los imperialistas contra la 
U.R.S.S., la oposición esperaría a que el enemigo se 
hubiera acercado a una distancia de 80 kilómetros de 
Moscú para provocar la insurrección contra el poder de 
los Soviets. 

El espíritu de restauración del programa trotskista 
se manifiesta igualmente con toda claridad en lo que 
atañe a la actitud de la Ü. R. S. S. con respecto al 
mercado mundial. El lacayo de la burguesía, Trotsky, 
proclamaba que la orientación de la U. R. S. S. hacia la 
independencia económica, era una “nociva utopía” 
pretendía que estábamos “subordinados al mercado 
mundial” y que nos hallábamos sometidos al control 
del mismo. ¿Es esto justo? —preguntaba el camarada 
Stalin—. No, no es justo. Ese es el sueño de los 
tiburones capitalistas, Sueño que jamás tendrá 
realidad”. Cumpliendo la misión de esos “tiburones 
capitalistas” que alimentaban sus apetitos, habían 
propuesto repetidas veces los trotskistas que se 
abriesen las puertas de la U.R.S.S. al capital extranjero. 
Ya en 1922 proponía Trotsky la concesión de nuestras 
empresas industriales y de nuestros trusts al capital 
privado; Zinoviev y Kamenev exhortaban a que se 
entregasen en condiciones leoninas, nuestras más 
grandes empresas al capital extranjero. 

Un año más tarde, Trotsky exigía la clausura de la 
fábrica de Briansk y de la fábrica Putilov. El cómplice 

 
sobre él había echado la burguesía. 
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de Trotsky, el trotskista Sokolnikov, un bribón 
redomado y patentado, había preconizado ya en 1925, 
la aplicación del plan Dawes a nuestro país, es decir, la 
transformación de éste en una colonia del imperialismo 
de la Europa occidental. 

La orientación de los trotskistas hacia la 
restauración aparece asimismo claramente en la 
cuestión dé la actitud a observar respecto del 
campesinado. Los trotskistas hacían todos los 
esfuerzos posibles por romper la alianza de la clase 
obrera con los campesinos. Proponían, por ejemplo, el 
aumento de los impuestos sobre los campesinos, de 
modo que éstos no tributasen menos de lo que les hacía 
tributar el gobierno zarista. Consideraban al campo 
como una colonia que convenía someter a una 
explotación redoblada. Así pretendían los trotskistas 
arruinar la base del poder de los Soviets —la alianza de 
los obreros y de los trabajadores del campo—. 

El programa trotskista llevaba a la derrota de la clase 
obrera, a la ruina del campesinado, a la transformación 
de nuestro país en una colonia del imperialismo, al 
restablecimiento del orden capitalista en la U.R S.S. 
Nada tiene, pues, de extraño que todos los enemigos 
de la dictadura del proletariado hayan hecho suyo, 
entusiasmados, ese programa. El periódico de los 
guardias blancos, Posledricé Novosti, anunciaba en 
1927, en términos de simpatía, que el bloque 
trotskista-zinovievista estaba convirtiéndose en “el 
centro de cristalización de todas las fuerzas hostiles al 
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proletariado, fuerzas que soportan mal él régimen de la 
dictadura del proletariado y que tienden activamente a 
derribarlo”. 

Bajo la tapadera de hipócritas declaraciones, la 
jauría trotskista-zinovievista llevaba a cabo el más 
infame de los trabajos dé zapa contra el Partido-
bolchevique. Había creado su Comité central trotskista 
clandestino, sus centros en la base; celebraba 
reuniones ilegales, organizaba imprentas clandestinas, 
lanzaba proclamas antisoviéticas. Había establecido 
contacto con los intelectuales burgueses y los guardias 
blancos que preparaban un complot militar contra el 
Estado Soviético. En las jornadas de octubre de 1927, 
quisieron los trotskistas organizar una demostración 
callejera contra los Soviets, en Moscú y Leningrado, 
demostración que fracasó lamentablemente, por haber 
puesto en fuga y dispersado a los miserables grupos de 
trotskistas, la masa de manifestantes obreros. 

En esa lucha clandestina antisoviética, iban 
formándose los cuadros de los futuros asesinos, espías 
y agentes provocadores. Así, por ejemplo, uno de los 
condenados en el asunto del “centro paralelo” 
antisoviético, el bandido y notorio asesino Chestov, ha 
declarado ante los jueces haber comenzado su “carrera” 
dirigiendo una imprenta clandestina y multiplicando 
las publicaciones trotskistas. 

El XV congreso del Partido comunista de la U.R.S.S. 
ha declarado que el afiliarse a la oposición trotskista es 
¡compatible con la condición de miembro del Partido 



 25 

bolchevique. La jauría trotskista-zinovievista, que se 
había lanzado por el camino de la contrarrevolución 
directa, ha sido derrotada y expulsada de las filas del 
Partido bolchevique.  

Tan pronto como fue expulsado al extranjero, 
mostró Judas Trotsky su verdadera fisonomía de 
renegado, de enemigo jurado de la clase obrera y de los 
pueblos de la Unión Soviética. Desde ese instante, la 
prensa burguesa y social-demócrata, se había 
“enriquecido” con una tanda de informaciones 
sensacionales, a la vez que con un nuevo colaborador. 
El órgano del partido conservador, el Daily Express, 
Londres, publicaba en febrero de 1929, en primera 
plana, un artículo y el retrato de Trotsky. Toda la 
prensa reaccionaria insertaba de número en número los 
artículos de Trotsky, con sus elucubraciones traidoras 
y embusteras contra la Unión Soviética. El Vorwärts 
alemán de Kautsky y el Messager socialiste del 
menchevique Dan saludaban con el mismo 
entusiasmo, la vuelta al hogar del menchevique 
recalcitrante Trotsky. La verdad era que “el perro había 
vuelto a su vomitona”. 
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III 
 

En 1931, en su carta Apropósito de algunas 
cuestiones de la historia del bolchevismo, indicaba el 
camarada Stalin que “el trotskismo hacía mucho que 
había dejado de ser una fracción del comunismo’’. 
“El trotskismo es el destacamento de vanguardia de 
la burguesía contra-revolucionaria que lleva adelante 
la lucha contra el comunismo, contra el poder de los 
Soviets, contra la edificación del socialismo en la 
U.R.S.S.” 

Toda la actividad criminal y el programa del 
trotskismo iban enderezados a la restauración, al 
restablecimiento de las relaciones capitalistas en la 
U.R.S.S. En su nauseabundo Boletín, Judas Trotsky 
ha venido exponiendo desde 1930 ese programa, que 
tendía a disolver los sovjoses y coljoses, a restablecer 
a los “kulaks” en el campo, a poner nuestras más 
grandes empresas en manos del capital privado, y en 
primer lugar, del capital extranjero. 

En 1931-1932, el polluelo trotskista-zinovievista 
sintió que le nacían alas. El poder de los Soviets 
tropezaba en ese momento con grandes dificultades, 
ligadas sobre todo al período de reorganización de la 
agricultura, al sabotaje de los “kulaks”, etc. La 
contrarrevolución internacional preparaba una 
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agresión contra la U.R.S.S., fijando la fecha de la 
agresión para el verano de 1931. Al preparar un 
ataque contra la U.R.S.S., los intervencionistas se 
esforzaban por arruinar al mismo tiempo la 
retaguardia de la Unión Soviética. De ello han dado 
testimonio en las declaraciones por ellos prestadas 
en el proceso, los miembros de las desenmascaradas 
organizaciones burguesas de sabotaje del “Partido 
industrial” y del contrarrevolucionario “Partido de 
los campesinos trabajadores" de Kondratiev (fines de 
1930), así como del “Buró menchevique federal” 
(marzo de 1931).  

En 1931 tuvo lugar en Berlín una entrevista de los 
fieles secuaces de Trotsky —Piatakov, J. N. Smirnov 
y L. Sedov—. En esa entrevista, Sedov, retoño e 
inmediato servidor de Trotsky, entregó a Piatakov y 
a Smirnov, de parte del instrumento de los asesinos 
fascistas, unas instrucciones que contenían dos 
proposiciones esenciales: 1ª Desarrollar en gran 
escala el trabajo de zapa y de sabotaje en las 
empresas de la Unión Soviética; 2ª Preparar el 
asesinato del jefe del Partido, Stalin, de los 
miembros del Buró político, y del gobierno.  

En otoño de 1932, los grupos 
contrarrevolucionarios trotskista y zinovievista se 
fusionaron en un solo centro terrorista. De él 
formaban parte los Caínes marcados con el sello de 
la traición: Zinoviev, Kamenev, Evdokimov, Bakaev, 
Smirnov, Mratchkovski, y demás. Esta unión de 
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asesinos había acometido por indicación directa de 
Trotsky, la preparación de actos terroristas contra 
los jefes del pueblo. 

Llegó el año 1933. Se derrumbaba la esperanza de 
la canalla trotskista-zinovievista de ver el poder de 
los soviets vencido por las dificultades interiores. 
Hasta para los enemigos del poder soviético, acabó 
por estar claro que el socialismo progresaba 
victoriosamente en nuestro país. Pero precisamente 
estos éxitos del poder soviético provocaban muy 
particularmente el odio y la cólera de los granujas 
trotskistas. Judas Trotsky busca febrilmente 
recursos y contubernios para atacar a la Unión 
Soviética. Esos contubernios los descubre poco 
después. 

En enero de 1933 se produjo un acontecimiento 
que ejerció una influencia particularmente 
considerable sobre la actividad ulterior de los 
monstruos trotskistas; los fascistas subían al poder 
en Alemania. El enemigo rapaz del pueblo, Trotsky, 
estableció estrecho contacto con el fascismo alemán, 
con la policía secreta alemana, la Gestapo. Hace 
cruzar la frontera de la U.R.S.S. a sus terroristas 
provistos de documentos falsos, armados de 
revólveres y bombas, a todos los asesinos 
profesionales, los Olberg, los Fritz Davidov, los 
Laurié, etc., bajo su dirección han creado en el 
mismo año de 1933, a más del centro trotskista-
zinovievista, de que formaba parte Zinoviev, 
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Kamenev, Mratchkovski y otros, un centro trotskista 
antisoviético paralelo, en el que entran Piatakov, 
Radek, Sokolnikov y Serebriakov. 

Condenado en el asunto del centro trotskista 
antisoviético, declara Radek ante el tribunal que 
Trotsky había establecido dos “variantes” de su 
subida al poder. La primera de ellas llevaba aparejada 
en el pensamiento de Trotsky, la realización de un 
acto terrorista que se concentraría en la persona de 
los jefes del pueblo soviético. El cobarde asesinato 
de Kirov, perpetrado por el centro trotskista-
zinovievista el día 1º de diciembre de 1934, no dio 
los resultados que de él esperaban los enemigos del 
pueblo. Entonces pusieron sus esperanzas en un 
atentado simultáneo contra los dirigentes del Partido 
comunista de la U.R.S.S. y del Estado soviético. A 
este efecto, entablan negociaciones con los 
derechistas —Bujarin, Rykov y Tomski— y preparan 
nuevos asesinatos en su pestífero subterráneo 
fascista. 

La segunda variante, en la que fundan 
particularmente sus esperanzas los enemigos del 
pueblo, prevé la derrota militar de la U.R.S.S. en caso 
de ser atacada por la Alemania fascista y por el Japón. 
Judas Trotsky llega a un acuerdo con Hess, suplente 
de Hitler en la dirección del partido fascista. Promete 
ceder Ucrania a los fascistas alemanes, y la provincia 
marítima y la región de! Amur a los fascistas 
japoneses. Se compromete, en caso de que lograra 
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adueñarse del poder, a liquidar los sovjoses, a 
disolver los coljoses, a renunciar a la política de 
industrialización del país, a restaurar en el territorio 
de la U.R.S.S. las relaciones capitalistas; promete 
ceder al capital alemán las empresas más 
importantes, pagar a Alemania una contribución en 
productos alimenticios, en materias primas y en 
grasas, y al Japón una contribución en petróleo; 
ayudar a Alemania a ocupar los países danubianos y 
balcánicos, y al Japón a sojuzgar completamente a 
China. 

Los perros fascistas Piatakov, Serebriakov, 
Livchitz, Kniazev y demás, se habían metido a espías 
por cuenta de los servicios de espionaje alemán y 
japonés; organizaban el sabotaje y los actos de 
diversión en nuestras empresas y los transportes, 
procurando herir en los puntos más sensibles. 

Estos asesinos tendían, al organizar las 
explosiones y las averías a destruir físicamente a los 
obreros, con el fin de provocar en ellos la cólera y 
quebrantar su confianza en el poder de los soviets. 
Con criminal cinismo declaraba Chubin, uno de los 
trotskistas saboteadores que operaban en Kemerovo: 
“Nuestros hermanitos.” (los obreros) reventarán 
bien pronto en las minas como ratas...” 

En estas palabras se concentra todo el trotskismo, 
con su odio bestial a la clase obrera. 

Los enemigos del pueblo, los traidores a la patria, 
los autores de la guerra, han sido desenmascarados 
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ante la faz del mundo. Zinoviev, Kamenev, Piatakov, 
Serebriakov y demás perros rabiosos fascistas han 
sido suprimidos, barridos de la superficie de ¡a tierra. 
Pero su jefe de fila, el atamán de ios asesinos 
fascistas. Judas Trotsky, ése aún está vivo. Sigue 
urdiendo su sangrienta tela de crímenes contra la 
Unión Soviética, contra el proletariado internacional, 
contra toda la humanidad democrática. Dondequiera 
que aparecen sus subordinados, en la Unión 
Soviética o en la España republicana, actúan 
invariablemente como bandidos y provocadores de la 
guerra, como cómplices y auxiliares de la reacción 
fascista. Pero ya le llegará también su hora al 
enemigo del pueblo, Judas Trotsky, que ha de ser 
barrido con sus amos fascistas. 
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